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ANTONIO ARZÁC 

Hoy se cumplen tres años que falleció el eminente euskaldun, An- 
tonio Arzác. 

Los bascongados, los cul- 
tivadores de nuestra mile- 
naria lengua euskara, todos 
evocamos un cariñoso re- 
cuerdo á la memoria del 
caballero que mereció ser 
considerado por unos y por 
ot roc. 

Le conocieron hasta en 
el último rincón de Gui- 
púzcoa, y le apreciaron to- 
dos como á un hombre de 
corazón inmenso. 

Arzác nació en cuna de 
oro pero sucumbió pobre, 
como sucumbieron las víc- 
timas cristianas, ¡ocultando 
las lágrimas con las son- 
risas! 

Nunca, jamás, se le oyó 
hablar mal de nadie, y, sin 

embargo, tenia enemigos. ¡Quién no los tiene en este valle! 
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Era un día de Agosto; hacía años que no se habían visto; con los 
brazos abiertos, en fuerte abrazo, se unieron los dos. 

convencerme de lo contrario. ¡Tú sufres! 
—Queridísimo tocayo, ¡aprieta!... Tú sufres; á mí es imposible 

Eran los dos amigos del alma: Arzác y Peña y Goñi. 

Visitaba la Biblioteca Municipal el entonces ministro de Fomento 
don José Canalejas. 

Después de haber examinado con detenimiento el catálogo, las es- 
tanterías, etc ..., el ministro preguntó al bibliotecario, que lo era Arzác, 
por un libro que, viejo y cuidado con verdadero mimo, aparecía en 
lugar preferente. 

Señor ministro,—contestó Arzác—ese libro viejo, pero sagrado, es 
el libro de este país: son los Fueros Bascongados. 
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¡Pobre Arzác! ... Hoy hace tres años que por última vez apretamos 

su mano; hoy hace tres años que repentinamente pasó de la vida á la 
muerte! 

F. LÓPEZ-ALÉN. 


